
El pasado 24 de enero, el Dr. Luis Arriaga Valenzuela, S. J., 
tomó posesión como Rector de la Ibero Ciudad de 
México. A su toma de posesión, que se llevó a cabo en la 
explanada central del campus, asistieron, entre otros, el 
Dr. Luis Gerardo Moro Madrid, S. J., Provincial de la 
Compañía de Jesús en México; el Mtro. Javier Arriguna-
ga Gómez del Campo, en representación del Lic. Valen-
tín Diez Morodo, Presidente de la Asamblea General de 
Asociados de la Universidad Iberoamericana A. C. y la 
Mtra. Lorena Giacomán Arratia, Asistente de Educación 
de la Provincia Mexicana de la Compañía de Jesús.

También acudieron miembros de la Asamblea Gene-
ral de Asociados de la Universidad Iberoamericana A. C. 
y del Senado Universitario, integrantes del Patronato 
Económico y de Desarrollo FICSAC, directivos de la 
Ibero, rectores y directores de la Ibero Tijuana, Prepa 
Ibero, Tecnológico Universitario del Valle de Chalco e 
instituciones que conforman el Sistema Universitario 
Jesuita (SUJ), entre otros.

“Hoy regreso a esta, mi casa, para servir como 
Rector”, dijo el Dr. Luis Arriaga Valenzuela, S. J., egresa-
do de la Licenciatura en Derecho y de la Licenciatura en 
Ciencias Religiosas de la Universidad Iberoamericana 
Ciudad de México, al asumir el Rectorado de esta institu-
ción de educación superior confiada a la Compañía de 
Jesús. En su discurso, compartió que las cinco prioridades 
de su Rectorado –que coinciden con los ejes de la planea-
ción a mediano plazo que recientemente elaboró la 
Comunidad Ibero y la misión de los nuevos planes de 
estudio– serán:

• Excelencia humana integral,
• Incidencia social,
• Internacionalización e interculturalidad,
• Fortalecimiento de la identidad ignaciana,
• y Eficiencia y sostenibilidad.

Con estas prioridades, sentenció, “podremos avanzar con 
un rumbo claro durante los próximos años”.

LA UNIVERSIDAD DEBE HACERSE CARGO 
DE LA REALIDAD
El Dr. Luis Arriaga Valenzuela, S. J. dijo que los jesuitas 
entienden la universidad como un espacio que debe 

hacerse cargo de la realidad. “Y mirando lo que ocurre 
más allá de nuestro campus, a nadie debe escapar el 
momento de intensa redefinición de lo público que 
vivimos en México y en el mundo”. Frente a estos 
desafíos, la Ibero pondrá su quehacer y su capacidad a 
disposición de todas las iniciativas existentes que permi-
tan afrontar los más acuciantes problemas locales, 
nacionales e internacionales; y optará, de modo prefe-
rencial, por aquellas que beneficien a quienes menos 
tienen. “Anuncio que expresaremos con libertad nues-
tra voz crítica. Es parte del ser de las universidades 
confiadas a la Compañía de Jesús”.

El Rector Arriaga resaltó que: “En un país en el que 
crece la tentación de reducir la conversación pública a 
dos extremos irreconciliables, la universidad está llama-
da a ser puente, a ser lugar de encuentro. A ser ágora 
abierta a la discusión, donde todo puede debatirse y 
donde todas y todos podamos dialogar, dentro de un 
marco de respeto a las libertades fundamentales y a las 
formas democráticas de convivencia”.

“Queremos fortalecer el debate informado y educar 
a nuestro alumnado para que participe activamente en 
el mismo. Así lo ha hecho la Ibero desde su fundación. 
Así lo haremos quienes ahora colaboramos en este gran 
proyecto universitario. Y con ello honraremos y conti-
nuaremos el legado de quienes nos precedieron”.

Dijo sentirse muy consolado de llegar a esta gran 
Comunidad Ibero que, durante casi 80 años, se ha 
mantenido fiel a su Ideario y que, en sus aulas, ha 
puesto el sello humanista y solidario que es reconocido 
por propios y extraños. “Estaremos a la altura del desafío 
de formar las miradas que nuestro país exige: perspectivas 
críticas, propositivas, compasivas, que tienden la mano y 
que hacen uso productivo de los privilegios de una educa-
ción universitaria integral”.

Y enfatizó: “Pondré toda mi energía y capacidad, mi 
memoria, mi libertad, mi entendimiento y voluntad, para 
ser digno Rector de esta institución”, y como esta tarea no 
puede acometerla nadie de forma individual, invitó a 
todas las personas que integran la Comunidad Ibero a 
construir en conjunto esta nueva etapa de “nuestra 
querida institución”. Así, concluyó, “trabajaremos con 
entusiasmo en la verdad que nos hace libres”.
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